


Fierabrás tenía un circo de fieras.
Era el domador más bruto  

y cruel del mundo porque odiaba  
a los animales; los castigaba con un látigo  

y les dejaba varios días sin comer.



Los animales,  
hambrientos y asustados,  
no podían pensar y a Fierabrás 
obedecían sin rechistar.



Un día Rosa, la jirafa, frunció el ceño y dijo: 
–Basta ya de malos tratos. No somos fieras, somos animales. 
Todos la miraron sorprendidos, menos Rino, el rinoceronte,  
que era un poco cegato.



Hablaron uno por uno.




